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Prácticamente todos los cultos de domingos suelen durar 
como máximo hora y media o dos horas. Sin son más de dos 
horas, más de un creyente empieza a ponerse nervioso. 

 
¿Qué nos llevamos cuando salimos del culto? Pues existe 

un problema. Se llega con el tiempo justo y lo peor es que se 
tarda demasiado en conectar con la presencia de Dios. A pe-
sar de las lecturas del que preside, de los encargados de las 
alabanzas y del predicador que se esfuerza en que salgas de la 
iglesia lleno de gozo. Cuando quizás empiezas a conectar con 
Dios (O NO), el predicador mira el reloj y termina.  

 
Ya que, como bien decimos, el tiempo es el tiempo ponga-

mos algo de nuestra parte. Dejemos un trocito del día anterior 
para prepararnos para la reunión del domingo. ¡Pide por el 
culto! ¡Ora por el predicador y por las alabanzas!, y sobre todo 
ruega, que es más que orar, para que vengan personas nue-
vas los cuales puedan escuchar las buenas nuevas de salva-
ción. 

 
Es importante que empecemos a desintoxicar nuestra 

mente y alma de la basura que toda la semana invade nues-
tras almas y nos satura por completo. De eso ya se encarga el 
diablo el cual lo hace a través de muchas cosas, el trabajo, en 
la tv, en las redes sociales, etc. 
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No podemos llegar a un banquete espiritual si antes ya nos 
hemos hartado de todo.  

 
Imagínate que nos invitan a un banquete con las mejores 

comidas de nuestra tierra y antes de ir a él no tomamos un li-
tro o dos de Coca-Cola y un par de paquete de patatas y frutos 
secos. Y seguidamente me voy al banquete, ¿Qué sucede? Por 
muchos platos apetecibles que me pongan por delante no me 
los podré comer. ¡Qué pena!, diremos después.  

 
Pues lo mismo sucede cuando llegamos a la iglesia. Vamos 

tan llenos de la comida basura del mundo durante toda la se-
mana que nuestra mente y corazón no es capaz de apreciar lo 
que Dios te ofrece ante su presencia. ¡Quebrantémonos antes 
de ir al culto dominical! ¡Pidámosle a Dios con todas nuestras 
fuerzas que perdone nuestras faltas y nuestros pecados y nos 
limpie de toda intoxicación para así poder estar preparados 
para beber esa agua viva que Dios nos ofrece a través de su 
palabra la cual nos hará más felices! 



 

La Escuela Dominical 
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De conformidad con lo dispuesto por la Ley Orgánica 15/1999, de 13 de diciembre, de Protección de Datos de carácter personal, consiento que mis datos 

sean incorporados a un fichero responsabilidad de IGLESIA DE CRISTO EN SEVILLA y que sean tratados con la finalidad del envío de boletines y comunica-

ciones informativas de nuestra Entidad Religiosa. Asimismo, declaro haber sido informado sobre la posibilidad de ejercitar los derechos de acceso, rectifi-

cación, cancelación y oposición sobre mis datos, mediante escrito, acompañado de copia del documento oficial que acredite mi identidad, dirigido a 

IGLESIA DE CRISTO EN SEVILLA, a través de correo electrónico en la dirección webmaster@idcsevilla.org, indicando en la línea de Asunto el derecho 

que deseo ejercitar, o mediante correo ordinario remitido a Calle MARIANO BENLLIURE, 29  41005 SEVILLA. 

Por una Navidad en Paz 

Y llena de buenos deseos 

La Iglesia de Cristo 

en Sevilla 

Os  desea  


